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10 DE A¥JSOS 
SUSCRICIONES n ^!.l«: "ki\^o[ 

Lorca, mes, UNA PESETA: F'uera 

trimestre, CUA.TRO PESETAS: 
PAGO ANTICIPADO 

F E K L I O Ü I C O D E L A T A R D E 

ECO IMPARCIAL DE LA OPINIÓN Y DE LA PRENSA 
Número suelto 5 céntimos. 

'ANUNCIOS Y COMUNICADOS 

Á PRECIOS CONVENCIONALES 

La eleclriciíiad aliiiosférica en varios paises 

. Nos hallamos en pleno pe­
r iodo de tempestades. El 
trueno se deja oír por casi lo­
dos los lados de Europa; más 
no de iin modo igual como pu­
diera creerse; y es que exis­
ten comarcas especialmenle 
escogidas por el trueno. 

La Champagne,en Francia, 
es una de las comarcas repu­
tadas con justo motivo como 
de las mas eléctricas. El rayo 
cao á menudo en los terrenos 
calizos de (champagne; hace 
de las suyas particularmente 
en los alrrededores dePernay, 
de Chalous, de Ueims. El de­
partamento del Ródano eslá 
también muy castigado por 
los temporales. Empero los fe­
nómenos eléctricos distan mu­
cho de adquirir en nuestros 
paises la intensidad qun po­
seen en los paises montañosos 
y sofjre todo en la América 
del Norte ó del vSur. 

Existen realmente paises 
eléctricos. 

En Nueva-York mismo y en 
lodo el Norte de América con 
un invierno seco, la electrici­
dad abunda extraordinaria­
mente en la atmósfera. 

Los cabellos son frecuente­
mente electrizados, sobre to­
do cuando han sido peinados 
con lín peine fino. A menudo 
se levantan en punta y cuanto 
mas se alisan más tiesos se 
ponen; se dirigen hacia los 
dedos, y es precisó mejorar­
los [¡ara (pie queden en su lu­
gar. 

11ED.\CGION Y ADMINISTRACIÓN, 

l . A l b u r q u e r q u e , 1 

En la misma estación, toda 
la ropa de lana,los pantalones 
sobre todo, atraen el polvo 
que flota en e! aire. Por mu­
cho que se limpien, siempre 
se ha de volver á empezar. 

i Los bajos de los vestidos de 
señoras están literalmente 
blancos de polvo. 

No hay otro medio de de­
sembarazarse de la acción eléc­
trica que pasar sobre la ropa 
una esponja húmeda. 

Durante la noche, las grue­
sas alfombras de los salones 
calentados dfjan oir peípieños 
crujidos y aparecen brillantes 
cuando se camina encima de 
ellos. Si se corre ó se pasa 
repetidas veces por el mismo 
lugar, sale una chispa de al­
gunos milímetros. 

Sabido es que una chispa 
de ese tamíñb produce un es­
cozor sumamente vivo y desa­
gradable. 

Al coger el botón de cobre 
de una puerta para abrirla sa­
le una chispa que hiere cruel­
mente. 

Los niños espantados por 
ese nuevo genero de fuegos 
artificiales, huyen llorando. 
La punta de las tenazas, un 
candelero, en una palabra, 
todos los objetos metálicos se 
vuelven otras tantas pistolas 
metálicas. 

Estos inconvenientes no son 
los únicos. 

Dos amigos que se dan la 
mano experimentan un cho­
que eléctrico. Dos personas 
que SH tocan !)f"' casualidad 
sienten una conmoción. No es 

si€}mpre prudente tampooc 
abrazarse; dé los labios salen 
chispas y el beso causa una 
picadura pequeña. De la pun­
ta de la nariz sale un relám­
pago en miniatura. Los chi­
quillos se entretienen á veces 
en ametrallarse con la elec­
tricidad. Se ha visto á menu­
do encender una luz de gas 
con la yema del dedo. 

Estos fenómenos extraordi­
narios para nosotros, son, por 
otra parte, muy conocidos en 
América. 

Desde últimos del siglo pa­
sado, Volney, el célebre autor 
de las Ruinas, h«cia notar 
que América es mucho mas 
eléctrica que Europa. 

En Filadelfia cuando true­
na, el cielo parece ser de fue-

En ciertas parles del Sur 
de América truena regular­
mente todos los dias. Según 
Mr. Boussingault, se cuentan 
en Popoyan 20 dias tempes­
tuosos en Mayo. En Niágara 
durante la estación de las llu­
vias, se han contado hasta 17 
dias de tempestad cada mes. 

Hay montañas en que nin­
gún habitante se atreveria á 
permanecer en dias de true­
nos. Los rayos caen sobre 
ciertos picos como la lluvia 
en nuestros paises. 

En una parte de la India 
inglesa, la electricidad almos-
fé"ica es bastante molesta. La 
mayor parte del tiempo, los 
telégrafos no pueden funcio­
nar. Las tempestanes arran­
can los postes y rompen los 

hilosconductores.En los Chal­
les occidentales, en la mon-

1 taña de Georg tas tempesta­
des despliegan una rara mag­
nificencia. 

Se oyen desde muy lejos 
parecidas á un inmenso bom­
bardeo cuyas descargas se su­
ceden en medio de un hura-
cau de nubes en torbellino y 
de relámpagos repetidos. 

En Europa, la electricidad, 
aunque menos violenta, no 
deja de producir fenóme­
nos eslraños; sucede muy 
á menudo que la cima del 
Monte Blanco aparezca de fue­

go. 
Se ven iluminarse las pun­

tas de las rocas; los vestidos 
de lo» viageros aparecen lile-
ralmenle cubiertos de chispas 
y la piel se vuelve por mo-
menlos íosforescente. 

í̂ a ascensión de Sausurve 
Jalabert y de Piolet se ha he­
cho clásica en e.-íte punto. Su­
bían la fiilda de Brevns (2.520 
metros) en un día tempestuo­
so. Notaron que al levantar la 
mano sentían una picadura en 
la punta de los dedos y luego 
oyeron un pequeño silbido es­
caparse de cada dedo. Por úl­
timo, vieron salir delodas las 
rocasq'ie había en su alrrede­
dor chispas de regular tamaño. 

En 1865 Mr. Watson visi­
taba Jungfran en compañía 
de varios tourisles y de los 
guias. Un golpe de viento se 
preparaba; la tempestad no 
tardó en estallar. Mr. Watson 
oyó un silvido salido de su 
bastón. Todos loS bastones v 


